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SI CAE uN,4 BOMBA ATOMICA 
He aquí lo que debemos esperar, 
y lo que uno puede hacer para protegersé. 
No todos están condenados a morir. 

Por Clifford B. Hicks 

8: 15 am., agosto 6, 1945. Un avión vuela bebe un ‘refresco, y dice así a su compañera 
a solas por encima de la ciudad. Como no ha de oficina: “Estoy convencida de que nadie 
sonado alarma alguna, nadie se inquieta por tendría escapatoria-figúrate tú que una sola 
su presencia. Pero, de repente, aparece en el bomba sería capaz de acabar con todo Nueva 
cielo un destello cegador y uncr gran bola de York. Por mi parte, si esto se pone peor, me 
fuego estalla con violencia; la bola se mantie- voy derechita al campo”. 
ne suspendida en el aire momentáneamente, 
mientras crece en tamaño y en poder destruc- 

Casi al mismo tiempo, un relámpago mar- 

tivo. Luego, en un instante atronador, la se- 
ca un zig-zas luminoso sobre el cielo nublado 

gunda explosión atómica habida en el mundo 
del centro comercial de Chicago. Presa de te- 

arrasa con un punto del globo terráqueo lla- rror, un hombre de negocios se petrifica tempo- 

mudo Hiroshima. 
ralmente en su asiento; un segundo después 
vuelve a ocuparse de su correspondencia, 

Sesenta segundos después, 70,000 japone- mientras una sonrisa de alivio se asoma a sus 
SOS yacen muertos sobre las calles de la ciu- labios. Pero continúa preocupándole la posi- 
dad. El corazón de Hiroshima ha sido reduci- bilidad de que una bomba destruya su casa y 
do a escombros que continúan cayendo sobre dé muerte a su familia en un suburbio situado 
los muertos y heridos. a 23 kilómetros de distancia. 

10: 15 a.m., ITKlrzo 2, 1950. Una secretaria en Hoy, cuatro años y medio después de la 
Manhattan se encoge de hombros mientras explosión de la primera bomba atómica, la 
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amenaza de la infernal amm nuclear se cierne 
sobre toda ciudad de importancia en Norte- 
américa. Los residentes de Nueva York o Chi- 
cago, Washington o San Francisco, deben en- 
frentarse a la cruenta realidad de que es del 
todo posible que ahora mismo esté cruzando 1-a explosión, las quemlduras y Ia radioactividld 

los aires un avión con una bomba destinada a 
suserán gran número de mtmrte~ en 108 ataqueï ató- 
tniCO% sin el dlagK2.w.~ de arriba s* Indica 01 efecto l 

su propio vecindmia. 

Después de la explosión de Hiroshima los 
norteamericanos quedaron convencidos de que 
poseían un arma invencible, contra la cual no 
existía protección ni escapatoria. Hoy, la se- 
cretaria de Nueva York y el residente en los 
suburbios de Chicago se encogen de hombros 
en gesto de resignación. Son ellos víctimas de 
la creencia errónea de que una ciudad com- 
pleta puede ser eliminada totalmente y en un 
so’0 instunie por la explosión nuclear. La gran 
mayoría de los que viven en ciudades opinan 
que poco podrían hacer para salvar sus vidas 
y las de sus familiares en caso de caer una 
bomba atómica. 

Sin embargo, mucho es lo que pueden 
hacer. 

A partir de 1945 han sido numerosos los 

de esto* tres paligroa a diversas di&uv,k% da, 
wnto dlrectamente bah la exwlosión de la bom!m 



hombres de ciencia que, bajo :a dirección Oe 
la Comisión de Energía Atómica, han tratado 
de llegar a una conclusión realista sobre las 
potencialidades de la bomba aiómica. Sin res- 
tar magnitud CI la fuerza destructora de la bom- 
ba, han descubierto ellos que: 
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Ninguna ciudad de grcm tamcrño puede 
desaparecer CI cuusa Ue la explosión de una 
àrmba simiar CI la que se Ianz6 sobre Hi:o- 
shnno. El peligro de la raàioción es mucho 
mmor àe lo que se creyó en un principio. 

Los refugios resultan efeciivos. (En Naga- 
suki), unos cuanios cientos de pxsonas que se 
ha!lnban dcnlro de túneles, c-si dimctamente 
por debajo de; punto de explosión de la bom- 
ba, se encuentran hoy vivas, qrzmào de per- 



crobabla vi- 

6, Manhattan se convencería de lo errada que 
esiá si se infcrmara de los hechos descubiertos 
por la AEC (Comisión de la Energía Atómica) 
y si leyera las publicaciones per:inentes expe- 
didas por la Oficina de Defensa Civil, del go- 
bierno Ieùerul nortenmericono. Se Omía ella 
cuenta de que, aunque FS poco lo que puede 
hacer el hombre para salvar sus edificios, si 
es mucho lo que puede hacer para salvar su 
vi&. 

La bomba a!ómica causa murrte de tres 
maneras dlferenies: por explosión y sus efec- 
tos, por quemaduras, y por radiocrciividod. 

Explosión. Si se hace estallar una bom- 
Prara probar este r”f”gio británico se 1.3 han cl??. 
jada cae? encima toneladas de ladrillo. Según 13s 

ba sm111ar a la,de Hiroshima, a una altura de expertos, un refugio como este 0 “nO de tipo “An- 

600 metros. se reduce a escombros todo aque- 
delìo”“, ah., cubierto de 90 ClnS. de tierra, protege 

las “idas aunque Ia explosión sea muy cercana. 
110 que se encuentre sobre el suelo, dentro ae 
un ra:<io de 800 metros de la distancia cero. 
Casi todas las personas que se hallen sobre el 
suelo perderían la vida proboblcmnie. 

A una distancia de 1500 metros ocurrirían 
daños serios: a 2500 metrcs. los àafios serían 

rícrn muy ligeros, tules como ventanas rotas. 
Así pues, aquéllos que estén a kilómetro Y me- 

VO el CCISO de que les caiga encima una pa- 
red o un fragmento lanzado al aire. Más allá 
de esta última distancia. todos tienen excelen- 
tes mobabilidades de salvarse. cesar de 

sus eixtos. Sin embargo, vale men&nar uñ 
hecho Ce suma imuortanrin: indoc 





el sombrero, o las porciones del brazo no pro- 
tegidas por la manga, y nada más. 

Es cierto que cualquiera que fuera sorpren- 
dido sin protección sobre el suelo dentro de un 
radio de 800 metros de la dxkmaa cero sufri- 
ría quemaduras mortales, pero hay que tener 
en cuenta que éslu también es la zona de dcs- 
trucción completo por explosión. Más allá dc 
los 800 metros, las quemaduras inflicJidas se- 
rían de swundo grado, alwnas veces morta- 
les. La temperainra do la cnda térmica àe- 
crece rápidamente más allá de los mil quinien- 
tos metros. 

Radloachvidad. Es& peligroso efecto de 
In bomba ha sido obleto de extrama publicidad 
debido a ~IIO no ercr conocido antes. A pesar 
de que lub responsable de numerosas muertes 
cn el Japón, el número de éstas no ascendió n 
rrrás dc un 15 p’>r ciento de las phrdidas tota- 
los de wd<x. 

Son iros los tipos de radioactividad que 
causan dníios al hombre: 

Los gayos qamu destruyen los tejidos y ór- 
cmnos.ir~icrmrcs del cuerpo. Su fuerza de pc- 

SOTANO CON VIGAS REFORZADAS 

netración es muy grande, pero no hacen ra- 
dioactivo al material que penetran. Las per- 
sonas sorprendidas sm protección dentro de un 
radio de 800 metros de la distancia cero mo- 
rirían a causa de los rayos gama -pero vale 



recordar que ésta también es la zona de des- 
trucción completa por explosión y la de que- 
maduras mortales. El peligro de los rayos 9a- 
ma disminuye rápidamente con la distancia. A 
pesar de que 9ran número de personas pue- 
den sufrir los efectos nocivos de la radioacti- 
-bidad más allá de los 1200 metros, pocas se- 
rían las muertes a esa distancia. 

Los neutrones, 0 sea las partículas expe- 
lidas por los átomos divididos. también cau- 
san la muerte. Cualquier material que entre 
en contacto con ellos se vuelve radioactivo; 
pero no tienen la fuerza de penetración de los 
rayos gurnz. Sólo causan daños CI distancias 
cortas; así pues, cualquier persona que se ha- 
ll a protegida de los rayos gama también re- 
sulta inmune a los efectos de los neutrories. 

Los productos radioactivos. Resultantes de 
la explosión (o fisión) de una bomba atómica 
pueden también contaminar una zona bastan- 
te amp‘ia. Son éstos los polvos rudoactivos 
que quedan de la explosión de la bomba y 
que caen CI tierra. El hombre puede exponer- 
se por cierto tiempo a estas partículas, sin su- 
frir efectos nocivos; pero no puede trabajar 
cerca de ellas por períodos de larga duración, 
Una “dosis letal” comienza a acumulccrse gra- 
dualmente dentro de su orqanismo. 

El peligro mayor es que estas partículas 
producidas por la desintegración de la bomba 
entren al cuerpo por la nariz, la boca o heri- 
das. En el interior del cuerpo continúan emi- 
tiendo radioactividad hasta crear la dosis le- 
tal que acaba con la vida de la víctima. 

Resulta significativo el que estos tres efec- 
tos de la bomba-la explosión, las quemadu- 
rus y la radioactividad - sólo son peligrosos 
sobre el suelo comprendido dentro de un radio 
de 3200 metros. Más allá de este límite, a no 
PW que ocurran accidentes, las probabilidades 
de que un hombre salve su vida son excelen- 
tes. aunque se encuentre sobre el suelo cuan- 
do estalla la bomba. 

Ccmo la distancia es la mejor protección 
de que dispone el hombre, vale considerar a 
qué distancias se encuentran los objetivos pro- 
bab’es de ataques atómicos. 

Se ha calculado que una bomba atómica 
cuesta de un millón a cinco millones de dóla- 
res. Claro está, que estas costosas armas no 
se desperdiciarían en ataques contra objetivos 
ucco irwortantes. La Oficina Nacional de De- 
fensa Civil de los Estados Unidos considera 
que todos aquéllos que viven deniro de las zo- 
nas críticas de ataque establecidas son vícti- 
mas presuntas de la bomba. Como un 67 por 
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ciento de la población norteamericana vive en 
estas comunidades industriales y metropolita- 
nas. 

P. Todos los hechos anteriores y las cifras 
dadas se refieren a bombas similares a la de 
Hiroshima. Pero uno podría una bomba mayor 
destruir completamente la ciudad de Nueva 
York o de Chicaso? 

R. Supongámonos que la ingente fuerza 
de la bomba atómica fuera aumentada al do- 
ble. Esto ampliaría el radio de daños graves 
en sólo una cuarta parte-de 3200 a 4000 me- 
tros. Por lo tanto, para poder protegerse de 
bombas más potentes, sería necesario estar li- 
geramente más lejos de la distancia cero o un 
poco mejor protegido, a fin de no perder la 
vida. 

P. Siempre se está hablando de explosio- 
nes en el aire. CPor qué atenerse tanto a es- 
to? ¿No podría alguien deiar caer una bom- 
ba a tierra o hacerla estallar en la bahía de 
Nueva Yor o Seattle y “contaminar” una zona 
más amplia? 

R. De acuerdo con las leyes matemáticas, 
una explosión en el aire, la mayor parte de las 
veces, puede causear más destrucción. Toda 
bomba. ya sea atómica o de otro tipo, cuenta 
sólo con una cantidad limitada de energía. Si 
el enemiso hiciera estallar una bomba a nivel 
de tiena, ésta causaría mayor destrucción pe- 
ro la zona afectada sería más pequeña. En 
vez de aplicar la enerqía de la bomba de una 
manera más eficiente CI fin de reducir un sec- 
tor grande a ruinas, la desperdiciaría red”. 
ciendo sólo “no zona pequeña a POIVO. No 
fué un accidente el que las primeras atómicas 
se hicieran estallar a 600 metros de altura SO- 
bre Nagasaki e Hiroshima. Fué ésa la altura 
exacta calculada para causar daños mayores 
CI través de la zona más grande posible. Es 
posible contaminar zonas pequeñas adyacen. 
tes al agua, pero poca es la probabilidad de 
que se aplique dicha técnica, excepto en aque- 
llos sectores donde existen instalaciones por- 
tuarias de vital importancia. Tales ciudades 
porteñas, POT supuesto, deben considerar la 
posibilidad de explosiones subacuáticas. 

P. ¿Y no contaminarán el agua? 
R. Hasta ahora, todos los experimentos 

indican, dice el coronel James P. Cooney, de 
la AEC, que “después de haber pasado por 
plantas modernas de filtración, el agua del gri- 
fo puede beberse sin riesgo alguno”. 

A base de estos hechos, el habitante cita- 
dino puede hacer las preparaciones necesarias 
para salvar su vida. 
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No fué UI, tcmgcramcnto, pero 
fu6 un alma; no foé una fuerza 
pro fo6 un8 gracia; no fué un ta- 
knto, poro fu6 una inteligencia. 
Más uún: ni siquima foé un alma 
ch na, una gracia pcrdudablo y una 
intcli~cncia robusta, sino úniea- 
mente “1 alma, la gracia y la intc- 
ligcneia d” la Epoca decadente en 
que vivimos. Su merita principal 
rcsidc “n cierta sensibilidad ner- 
viosa qn” 1” obliga n compartir to- 
dos las preocupaciones de sus “on- 
tcmpo~áneos y a ser sincera con- 
siga misma al anotar, en las pá- 
ginas do un libro d” mornorias pri- 
vadas, las aIe&as o las penas de 
su t”mpcramr31to cosmopolita. 

Para ser cl mkís perfecto “cjam- 
piar” d<, la juventud moderna, na- 
da 1” hizo falta. Su nocimiento 
misn tuvo ya alro do intcrnaric-- 
ml. “Mi padre --dice en la pri- 
mera péginn de su Diark- era 
hija dc Pablo Cwgoricvitch Eansh- 
ki~~tscl’f, noble pl’ovinciano, wlien- 
tc, toma, duro y aun fcroa, que fue 
nomb,~;,do gcncral, s,y$,n cïcc, dcs- 
pu& de Crimea. Al sw mayor, mi 
;~ln~“lo rasó can la hija adoptiva 

4 de un gran caballero, que muriú 
a los treinta y ocho aiíos d” edad, 
d<~iUndalc cinco nifios: mi padre y 
mis cuatro lías. Mamá so cas6 a 
los vcinliún años, d”spu& de ha- 
bcr desdeñado varios partidos “n- 
vidiables. Mama es una señorita 
Xabaninc. Por los Rabaninc, nos- 
O~IYX: pertcncccmos a la antigua 
noblrm. Mi “huelo materno, que 
cra dr raza tá,iara, si he do “rcer 
lo <,I,c 6, decía a menudo, fu& con. 
t<w,por&,co do Lcrmontoff, Push- 
kin, cte.; también fuC bironiano 

neo, sonatas tártaras, su imagina- 
ción vuela hacia cl polo, sus ojo, 
se Ilcnan do l&g:rimai; y UU instin- 
to h&rbaro sc revela. Por” SU noS- 
talgia, que os hija d” los espec- 
ticulos rústicos y do las reminiü- 
rcncias aentimcntüles, so WilpolW 
en cuanto rl soplo d” los rcfina- 
micntcs de la vida rlegantc llaga 
hasta olla. Un duque meridional 
le ha”” olvidar sus tristeza del 
norte. “Yo adora al duque dc H. 
-dice- y ni siquiera puedo derir- 
le lo que siento por 151; si se lo 
dijes”, no m” haría “as”. Cuando él 

PC, 

ENRlQUE GOMlXX CAILRII>LO 

“n el Cáucaso y so casó, siendo cstaba aquí, mis salidas tenían “b- 
muy joven, con Julia Cornelia, ni- jcto; yo iba o la twraea con dc- 
ña d” quince sfios, francesa, muy EW da vcrlc d” II!,¡os, aunque sólo 
dulce y muy bonita.” De las pri- 
trieras relaciones “anyug.ales entre 
sus padres, no dice una palabra; 
per” el lector adivina lo paco tran- 
quilas que deben haber sida, al 
leer las siguientes lineas: “Dcs- 
pu& d” dos afios de matrimonio, 
mnmá se fué a vivir B casa do mis 
abuelos, “cn sus hijos.” 

Los elcmcntos tártaros, rusos y 
francesos, mezclados par mcdic de 
~nioncs violentas, dieron a María 
lkshkirtseff un carsíctcr “rtrcña- 
monto cosmopolita, que los azares 
de la vidu se encargaron d” acon- 
tuar. 

En efcct”, cuando ella no tcnia 
aún doce aiíos do edad, su madre 
abandond el país de las estepas 
y vino B hacer, cn el occidente do 
Europa, una peregrinación señc- 
rial. Lo qu” en “SB peregrinación 
pasú es lo que María nos cuenta. 
cn su Di~arin. 

En Niza, el sal no Ic hacc nin- 
mín efecto; el mar no Ic producc 
ninguna impresión. Para ella, na- 
da es tan lindo en la naturaleza 
como laa llanuras eubicrtns de nic- 
ve. Comparada con la Rusia del 
nort”, la Prüncia del mediodía lo 
parece triste. Así, cuando alguien 
loca, en cl pian” del hotel, frcntc 

Cucsr un scgund”.. jOh! iDios 
mio! Dame al duque. Yo Ir amar6, 
yo lo harb dichos”, yo alisma vi- 
vid contenta y scït, eadativa. .‘: 
Y io más mm cs que IB niña que 
hab,z, así no ha llegado aún n la 
‘poca dc la puhcrtad y no ha scn- 
tido todavía cl “rdient” florcci- 
micnt” de los senos virgcncs. SU 
amor parccc dceorativo y pwo. Lo 
Que cn cl duque le gusta no es “1 
lindo torsc y !os grandes ojos, sino 

,a clcgnncia, la l%,ucaa, cl fausto, 
Ios adcmancs y l;, palabra. En las 
descripciones qur ha”” d” 61, se V” 
con mÁs frccwncia cl adjetivo “bc- 
110’ aplicad” u su tralc, qu” a bu 
rostro. Rcalment~, lo que ella ado- 
pa no os cl <‘homhrr,” sino “1 “du- 
que.” 

En sus pinturas de rn~$xcs, 
tsmbién se nota la afición a la par- 
te supcrfieial del individuo. “11”~ 
-dice- hr visto a G. “n cl pn- 
seo. Es muy linda, prro su toiktte 
CS más linda que clla misma. Tiene 
un corto pwcecto, C” la cual no 
falta narl:,; todo a su alrededor 
es distin::uido, rico y maznífico; 
todo, como “s do s”p”n”~‘se, au- 
,,,F,,tn s,, hrllcza.” La idca del au- 
monto do la hcrmasura por medio 
del boato llega a convertirse en 
una verdadera nuíxima. Por eso 



adora a los príncipes, a los bsn- 
cwros, a 108 artistas, por eso sue- 
ña en llegar a ser la esposa del 
conde X.. ., del duque M.. .< del 
rey M.. > etc. Por eso cada vez 
que ve a un cardenal seguido de 
teorías episcopales piensa, con 
tristeza, en los concilio8 que esta- 
blecieron el celibato eclesiástico. 
Por eso, al atravesar las calles de 
Roma, exclama: “Yo querría ser 
Nerón, Caligula, Mareo Aurelia., ., 
Dios.. ., el Diablo.. .” 

Sí. Ser Dios o 8er el Diablo, es 
decir, ser un poder supremo, ser 
lo más alto, ser 1” más terrible, 
ser lo más grandioso, 8er lo m48 
rico o ser lo más admirable. Su 
“dio de la vulgaridad la lleva, así, 
basta el deseo del pecad”. 

Y, sin embargo. ella es eat6li- 
ca. Cuando las lámparas de la igle- 
sia alumbran dulcemente su &na, 

ca, balbucea algunas palabras de más que elogiar su garganta. M . 
8m”r junto al oid” de la que él le parece agradable porque se que- 
llama su amada, y por fin se arr”- da pasmad” cada vez que ella abre 
dilla ante ella sin pensar en que la boca; los que no la escuchan con 
el salón est4 lleno de gente. Maria entusiasmo, le son odiosos. Cuando 
8e pone furiosa, per” en el fondo un catarro ligero le apaga la voz 
se siente conmovida y contenta. Al durante algunos dias, ella se vuel- 
encontrarse sola en su cuarto, ex. ve desesperada hacia el Eterno, y 
clama: “Esta noche le amo”; a dice: “Oyeme, Dios.. Consérva- 
bien: “Nunca habia podido hablar ! 
a solas con él, y es” me fastidia- 
ba. Me gusta “irle decir que me 
adora. Desde que me 1” ha dicho 
todo, estny pensativa y me quedo 
ante mi mesa soñando. Quizá le 
amo de veras. Cuando me. siento 
fatigada y medio dormida, le ve” 
y creo adorarle.. ¿P”r qué soy 
ambiciosa? iPor qué soy razona- 
ble?. .” Luego ‘piensa que 8er 
deliciosa y amar es mejor que ser 
amada. Pietro sigue yéndola a ver; 
“8 de pase” con ella, le habla del 
futuro, la conmuew con SU8 fra- 

me la voz.. Que lo pierda todo, 
menos eso. Sigue siendo buen” con- 
migo; no me mates de tristeza.. 
jTengo tántas ganas de presen- 
tarme en los salones!. Ten pie- 
dad, Dios del cielo. iSólo Tú pue- 
des consolarme!” La música le ha- 
ce olvidar su8 penas; la música es , 
su ideal. Todos los grandes com- *i 
pasitores le parecen admirables; 
todas las óperas célebres le gus- l ~ 

y cuando las “raciones infantiles . . . . . 
purifican su8 labios, nadie puede ses a*mente* y la. nace *onre*r con 
dejar de creer en la sinceridad de sus inocencias. Ella se contenta 
s” misticismo, L=* páginas de su eo” darle “eSPera”Za8” y “e cre- 
Diario, escritas durante la coares- cer la ternura, la pasión y la tris- 

teza del que la adora, con ojos 
benévolo*. Una ndw Piet=o “0 bros de Tolstoi están colocad”8 en 
puede contenerse y da un beso en su biblioteca junto â los libro8 de 
el rostro 8 la que ya se figura su Jorge Sand. 

una religión aristocrática. “Hoy 
-dice un domingo- me he eonfe- 
sado y he comulgad” con el cora- 
zón lleno de fe ardiente y el alma 
conmovida.” Y dos o tres díss des- 
pués: “iPor qué los hombre8 viven 
contentos en la tierra? ;P”r qué 
el peso de su consciencia le8 impide 
volar lejos del mundo?, Si la8 
conciencias estuviesen puras, su9 
cuerpos serían ligeros y se irían 
hacia el cielo. ,” En San Pedro 
bajo hs naves severas, on los 
templos francrses, junto a 108 
altares sencillos, y en las ca- 
pillas españolas frente a las imá. 
genes pintorescas, su orgullo de 

“compañera.” El idilio termina así, 
dejando en el alma de la niña ro- 
sa un recuerdo malancólico y al- 
go como la sensación vaga de ca- 
ricias muertas en flor. 

En las páginas siguientes de 8”s 
memorias, Mería Bashkirtseff no 
habla nunca de amor verdadero. A 
veces la idea del matrimonio la 
preocupa y la obliga a pensar con 
gravedad en los hombres qu,e pue- 
den llegar 8 poseerla eternamen- 
te; pero siempre se nota, en sus 
ensueiios matrimoniales, cierta in- 

castcllane tártara disminuye, su8 q uietud poco dosinteresada. Lo que 
ansias febriles de grandeza se cal- ella desea es un hombre muy rico, 
nmn y su pecho va ensanchándose 
hasta dejar que la divina piedad y 
el sentimentalismo voluptuoso se 
entronicen en él. La única vez que 
su rostro virginal 88 siente acari- 
ciado por los labios ardientes de 
un hombre joven es durante los 
días de cierto8 ceremonia8 religio- 
sns en Roma. El impudor ingenuo 
con que ella nos cuenta la historia 
<le esta aventura, me he ummovi- 
do más que ninguna leyenda de 
amor. “A las diez llega Pietro. El 
salún cs muy grande y muy bello. 
Tcncmos dos pianos: un” de cola 
y otro vertical. Yo me pongo a to- 
car dulcemente una ronmnza de 
Mendelssohn.” Al oír la música del 
mnostr” alemán, Pietro se acer- 

muy noble. muy bueno y muy inte- 
ligente. 6 En dónde encontrarle? 
He ahí el problema. X.. ., que es 
muy rico y muy noble, carece de 
talento, y H.. ., que está lleno de 
inteligencia, no tiene ni cinc” co. 
ronas ducales, ni siquiera ochenta 
millones de libras. El marido ideal, 
pues, no llega nunca. María piensa 
en el asunto con tristeza. 

tan. Ella va desde Rusia hasta Ita- 
lia, cantando gavotas de Boecheri- 
ni y sinfonías de Wagner. 

Su cerebro en tan cosmopolita 
como su garganta. Los escritores 
interesantes no tienen para ella 
patria. Los bueno8 novelistas son 
siempre compatriotas suyos. Zola 
le gusta tanto como Hugo. Los li- 
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Los viajes B través de Europa, 
la8 lectura8 variadas, las meditn- 
eiones solitarias y el espectáculo 
de las obran artisticas, la eonsue- 
lan. No pudiendo ser reina, piensa 
en 8er actriz: estudia música, culti- 
vx SII voz y examina todos los mo- 
vimientos de las grandes tiples. 
Pera captnrse su simpatía, no hay 

Y, sin embargo, nadie tan sutil 
como ella en 1” relativo a clasifi- 
caciones ideológicas. Su jn8tinto 
crítico establece diferencias entre 
dos páginas de un mismo autor. 
Ella sabe la distancia que va del 
naturalismo de Dnudet al realismo 
de Dikens, y no ignora los puntos 
de contacto que unen, en el domi- 
nio de las abstracciones sublimes, 
la idea fundamental de Santo To- 
más y el principio absoluto de 
Spinoza. Pero su admiración 1” 
mezcla todo y la obliga a poner 
sobre la mesa de noche la Ilíada, 
los Niehelungen, el Parerga Para- 
lipómena, La Dama de las Came- 
lias y la Suma Teológica. Un pro- 
fesor del año 40 88 habria echado 
8 reir ante tal confusión de obras 
serias y de obras ligeras, de poe- 
mas meridionales y de cantos bár- 
baros, de tratad”8 piados”8 y de 
breviarios impíos. Los psicólogos 
contemporáneos, al contrario, ad- 
miran le intensidad de ese dila- 
tantism” apasionado y llegan a ver 
en la niña que pudo gozar de 61 
sin eonvwtirse en marisabidilla pe- 
dante, una de las más simpáticas 
encarnaciones del cosmopolitismo 
moderno. 

En los últimos años de 8” vida, 
Maria Bashkirtseff tuvo dos pasio- 
nes verdaderas, serias, exclusivas. 
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terribles: la pasiún de la pintura Nada penetra hasta su alma sin un bien.. En fin, yo estoy enferma 
y la pasi6n de la existencia. sudario blanco. Ningún ramillete sin remedio.. ICuidate, criatura 

La primera fué una pasión de flores deja de tener, para ella, miserable!. Si me cuido B fon- 
“afirmativa,” compuesta de amor un pálido asfodel”. En clertou ca- do., Me he quemad” los dos la- 
del arte, de dese” de producir y sos, no es justamente la muerte dos del pecho, y durante YB,.I”S 
de esperanza de llegar a la gloria material lo que la preocupa, sino meses no podré desc”tsr,,,c.. Y 
por medio de los pmceles. Algunos el sentmuento vago de una tristeza ser.4 necesario, de cuando en cuan. 
cuadros que hoy se encuentran cn ineomprensihle; per” siempre sos do, ìecomenzaì las quemadoras pa- 
el Museo de Luxemburgo nos ha- palabras contienen un gran deseo ra poder dormir., Ya no se tro- 
cen apreciar el resultado do este de vivir activamente y algo coma ta de curación; y aunque parezca 
*“lo1‘, indicándonos, al mismo un inmenso temor de no llegar que estoy tétrica de verdad, s,jl” 
tiempo, el grado de relativa supe- nunca al fin de la obra comenza- estoy justa.. JY hay tantas co- 
rioridad a que llegó su poder ar- da. 
tistico. El Meeting, por ejemplo, 

sas ademas de las quemaduras! 
“Este cuadro -dice al describir Yo las hago. Aceite de hígado de 

es un cuadro bonito, elegante, casi una obra de su maestro- es la bacalao.. arsénico, leehe do ea- 
perfecto. Los admiradores de Bas- bra.. Me han comprado una ca- 
tien Lepage pueden considerarlo 

verdad misma. La cabeza, vista 
de medio perfil, tiene expresión de bra.. En fin, me prolongo, per” 

corno una obra maestra. Yo, por mi sufrimiento y de serenidad, aún vi- estoy perdida.. [Y hay tantas co- 
parte, no ve” eP él sin” el triunfo 
del trabajo sin genio y de la habi- 

v~ y ya ida, Es eomo si 10 viora, x*8 IntereSanteS en el mU”dO!” 

El cuerpo, extendido y anonada- Después del día en que eseribv 
Jidad ,sin robustez. Sus figuras me do acaba de perder Ja vida,, La esta página, su mal va empeoran- 
parecen graciosas por el movimien- ’ do, hasta Jlevarla a la semana fa. 
ta general de le línea y por la 

emoción me da temblores en las 

sobriedad del color; ante ellas, mi 
piernas y me causa dolor en los tal de la agonía. 
riñones.” La noticia de la muerte La pintura suele divertirla y la 

vista se distrae y mis labios son- 
ríen, pero mi alma permanece im- 

d e su padre la hace pensar en que literatura la entretiene a ratos; 

pasible. Otros de sos lienzos rea- 
también so madre pu& morir, per” <?n eJ fondo todo le es indife- 
en que su tía está vieja, en que su rente. Ella escoge libros fortifi- 

listas no sólo me seducen, sin” que b , d ue o 
hasta llegan 8 producirme la nos- 

fué muy bueno para con cantes: lee a Zola, a Taine y B 

talgia del arte raro, del arte e.=- 
ella y en que dejar da existir es Michalet. La fuerza del primero, 

piritual, del arte arcaica. 
triste. La idea de su propia enfer- la austeridad del segundo, y el en- 
medad ya y viene en SU cerebro: tusiasmo del tercer” la envuelven 

Su otra pasión, la Vida, fué, por ‘,M”rir -exclama- es una pala- en un ambiente artificial de gran 
decirlo “si, “negativa,” pues en VOZ bra que se dice y que YO escriba vida. Su pintor fnvcrit” cs Bastien 
de nacer del amor misx%D, dc la ficilmente., itero, creer qoe se Lopage. Los cuadros de campesi- 
existencia, alimentóse con el odio va ,, morir pronto!, . . LL” creo nos la encantan. El paisaje de cs- 
de la muerte. Maria Bashkirtseff y”? NO; Jo temo.*’ Y luego: “No tío con luminosidades violentas In 
no comenzó a sentirla hasta que hay dudo, estoy tisica; el pulmón hace sonreír y llorar n un tiempo 
una gota de sangre pulmonar JO derecho está arruinad”, y el iz- mismo. Las últimas palabras de su 
llevó 8. la boca el sabor de la ngo- quierd” también a arruinarse. Loa Diario, escritas el 20 de octubre 
nia. Desde las primeras líneas, es- d os lados. Con otra estructura, yo de 1884, son terribles en su senci- 
eritas en 1883 ante el cadkver de estaría casi flaca. Es evidente que lles: “Mi lecho está en la sala -di- 
Gamhetta, hasta las últimas fra- casi estoy como todas las niñas. ce- desde hace dos dios; el so- 
ses dirigidas a Lepage en octubre per” ya no soy como fuí antes. Ión es muy grande, y can” se halla 
de 1884, apenas hay capítulo de Hace un afí”, adn estaba magnífi- dividido por dos cancelns y un 
su Diaria que no revele “na obse- ca, sin ser gruesa; hoy, ya los brn- piano, mi lecho no se ve. 1Me es 
sión dolorosa del no ser. Cualquier zas no est9n firmes, y arriba. ha- ya tan dificil subir una escalera!...” 
objeto la lleva, de ensueño en en- cia los hombros, se siente el howo 
sueño, a la idea de la muerte. Cual- en vez de la carne redonda y belln. 
quier tristeza la hace pensar en el Todos los días me ve” en el baíi”. Enriguc Gómez Carrillo. Prime- 

sepulcro. Cualquier alegría le sx- Las caderas son hermosas. per” ros estudios cosmopolitas. Madrid, 
giere el temor de la pérdida cer- los huesos de la rodilla comienzan 1920. “María Bashkirtseff,” pp. 
cana de todos los goces terrenales. a dejarse ver. Las piernas están PP. 163/114 

Entre todos los ma’rs, el de la faita de fe en nosotros mismos es, 
el más yraoe, porque nos priva de In fuerza de rwistencia y en cierto 
modo nos cierra y~nos roba el porvenir. 

J. VASCONCELOS 

Nuestro esnobismo atina en dirección de los fuerles, así no ~mw-- 
nen, precisamente, la más alto y dichosa cultura, porque esconde el 
anhelo seroil de rehusar la realidad étnica que ROS constituye. 

J. VASCONCELOS 
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E! fracaso de las encuestas dc opimón 
pública en la predicción del resuliado de la 
úiiirna elección presidenanl norioarneriwna 
luzo que cayesen en prematuro descrédito, 
‘que es, por ahara, muy en exceso do lo que 
merecen. Por supuesto, sólo puede ponérso- 
las a prueba en casos, como 01 de las eloc- 
C~IIES, en los cuales resultados numéricos 
exacios van a demostrar si la predicción tué 
correcta 0 errónea. Por lo que a tules acon- 
tecimientos se refiere, hay que confesar que 
algunas de las encuestas, especialmente la 
“Gallup”, han dado con frecuencia resultados 
muy acertados. Como ejemplo bastará citar 
las varias elecciones de Roosevelt y las elec- 
cmnos de senerales do 1945 cn la Gran Bre- 
taña. Cómo y por qué todas las encuestas 
descarriaron de tal manera en la elección do 
Mr. ‘Iruman es un misterio: per” 6s induda- 
bk que existe algún error en los métodos em- 
pleados para tomar las muestras de opinión. 
Es de sup”n”r que a fuerza de ensayos y rec- 

tificando errores, los métodos irán mejorando 
gradualmente y que la exactitud de las en- 
cuestas sr,rá cada vez mayor, siempre que se 
realicen honradamente con el propósito de 
averiguar y comprobar hechos y n” con la 
intención de influx en el resultado. 

Fué muy interesante el observar que In 
gran mayoría de la yentc no oculló SII suhs- 
facción p”r cl d”scalnbro de 1”s encuestas de 
opinión. Estas muestras dc con~nto no sis- 
mhcaban que todos estuviesen al lado de Mr. 
Truman: se alegraban sencillamonto de que 
Ilubiese quedado demostrado que las “ncues- 
tas se equivocaban y no ?nerecíun confianzn. 
Quizá no sea ocioso especular acerca de !as 
causas de esie placer. / 

Sin duda una do 10s cc~usas es la ma!i- 
cia, malicia pura y slmplomente. Muchos la 

mmensa mayoría, se alosran cuando los pro- 
nósticos del estado aimosférico resultan equi- 
vocados, y es probable que si SC hiciese un 
sonde” de opinión preguntando: “¿Cn qué tan- 
to par ciento de los casos cree usted que los 
pronósticos del tiempo son incorrectos?“, re- 
sultaría que casi todos los preguntados da- 
rían una cifra mucho mayor que la real. In+ 
tintivamente sentimos cierta aversión 0 anti- 3 
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patía a la idea de que pueda haber alguien 
que posea la cuasi mágica facultad de pre- 

\ 

decir el tiempo, y al creer en tules vaticinios 
sufriríamos una desagradable impresión de 
inferioridad. Aquí tenemos seguramente un 
elemento de la satisfacción que experimenla- 
mas cuando las encuestas de opinión se equi- 
voccm. 

Otro elemento es la impresión 0 la sos- 
pecha de que quienes profetizan nuestras ae 
ciones nos privan de nuestro albedrío. En 
nosotros mismos sentimos que nuestra deci- 
sión de votar de una u otra manera es resul- 

f tudo de libre deliberación con nuestra propia 

4.b conciencia, y no porque tengamos que obe. 

b 
decer al Dr. Gallup. Este sentimiento es al- 
qún tanto irracional. Tenemos cierta impre- 
sión, completamente injustificada, de que si 
las encuestas predicen nuestras acciones en 
cierto modo las compelen, o por lo menos in- 
tentan hacerlo; y cuando vemos que el resul- 
tado de la encuesta era equivocado nos ale- 
gramos, porque quedó demostrado que estos 
sondeos de opinión no tenían el temido po- 
der que les atribuíamos. 

. . 

Hay, sin embargo, otras y más poderosas 
razones para que se teman los efectos de las 
encuestas de opinión pública. Son muy cl 
propósito para influir en el resultado de elec- 
ciones, ya incitando al público CI votar CL fa- 
vor del que aparece vencedor en el sondeo, 
ya causando irritación y provocando a los 
electores CI hacer un alarde de independen- 
cia votando a favor del contrario. En uno y 
otro caso se distrae al público de la propia 
consideración de los problemas políticos. Si 
el público llegase a adquirir una fe cierta y 
segura en la exactitud de las encuestas de 
opinión en general, o de una cualquiera de 
ellas en particular, se crearía una iendencia 
nociva a paralizar esfuerzo y reflexión, y la 

06 encuesta o sondeo se convertiría en impor- 

ir 
tante jrgano de gobierno. Si esto llegase a 
ocurrir, surgiría un peligr? más. del cual por 
ahora x hay síntomas. Diversas influencias 
Iratarían de ejercer presión scbre los organi- 
zac’ores de las encues’as, y entonces podría 
lkgar a ser muy difícil llevarlas n cabo con 
completa independencia y homadez. En ta- 
les circunstancias, la democracia podría lle- 
gar a ser poco más que una fórmula vacía, 

y las luchas políticas no serían otra cosa que 
intrigas entre bastidores para asegurar el do- 
minio sobre dos organizadores de las encues- 
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tas. Este peligro, sin embargo, es aún bas- 
tante remoto. 

Siempre que se trate de predecir pública. 
mente el proceder, la conducta o el compor- 
tamiento de seres humanos surgirán dificulta- 
des especiales que no existen cuando lo que 
se predice es el tiempo. El pronóstico del 
tiempo no es capaz de influir en el tiempo 
mismo; pero un vaticinio de la conducta o 
proceder de un ser humano puede tener pro- 
funda influencia en el sujeto. Supongamos 
que entre nuestros conocidos hay un ancia- 
no que tiene el hábito de contar siempre la 
misma anécdota y al cual esperamos muy 
pronto en el círculo en que nos hallamos. An- 
tes de su Zlegada podkxmos decir a nuestros 
amigos que el buen anciano nos contaría su 
anécdota favorita, y es muy probable que 
nuestra predicción fuese acertada. Pero si 
esa predicción hubiese aparecido en un pe- 
r$dico y el anciano hubiese tenido ocasión 
de verla, podemos estar seguros de que nues- 
tra predicción jamás se realizaría. Por otra 
parte, si un psiquiatra dice a uno de sus pa- 
cientes que está a punto de caer en un esta- 
do de melancolía, las probabilidades son que 
la profesía tenga como consecuencia su pro- 
pia realización. Resulta, pues, que en cuan- 
to a la conducta o proceder del hombre se 
refiere, ciertas profecías se destruyen a sí 
mismas mierxas que otras son la causa mis- 
ma de su verificación. Naturalmente, los pro- 
fetas prudentes preferirán siempre hacer vati- 
cinios de la segunda de estas clases. 

La versión a las encuestas o sondeos de 
opinión pública puede fácilmente ir demasia- 
do lejos. Andando el tiempo, con métodos 
perfeccionados, podrá esperarse que lleguen 
a alcanzar bastante precisión, y no debiéra- 
mos afirmar que existe alguna clase de cono- 
cimiento que sea, per se, nocivo 0 inconve- 
niente. Es cierto que conocimientos nuevos 
tal vez demanden nuevas normas y líneas de 
conducta, , y puedan causar perturbación y 
trastornos mientras que esas normas no to- 
men cuerpo. Ciertamente, las encuestas que 
sean inexactas,o erróneas pueden causar da- 
ño, y aún las exactas, si son. aceptadas en 
un espíritu fatalista, como algo inexorable que 
ni esfuerzo ni voluntad sean capxes de al- 
terar. Pero si sus métodos se hiciesen más 
seguros y fidedignos Y no se exagerasen los 
mkitos y las prrfnMones del sistema, no se- 
Tía difícil que algún día llegasen a ejercer 
una influencia más provechoso que nociva. 

PAGINA 15 



Uncidos al yuq~. pero con la astado iren- 

te 1evan:ada al sol del medio día, los bueyes 

avanzan con su paso calmoso, pero firme. 
Sus cuscos se hunden en la iiena polvon%a 

de los caminos mtenoranos o en Ia tierra flo- 

ja de la “roza”. Y, arrastrando la chirriante 
carreia, o haciendo que se hunda el espolón 
del arado en lo tierra, fecunda, cumplen su 

mish de conve:tirse en la más vigorosa 
fuerza de ayuda para el hombre del campo. 

Cruzando montes y valles, cargadas las 

espaldas con los Akones esperanzadas del 
campesino, los bueyes han renunciado a su 

rebeldía y u su virilidad, para entregarse en 
tmos a la fuerza dominante del hombre. Y 

ahora, cumphda ya su misión de sacn!~ao. 
&an la cara al sol, para contempkr, tai 

vez, el avance del motor, que penetra en los 
cmpos que hasta hàce poco fueran de su 
absoluto dommio, como una iradiclón que -.- J” 
se alcio. 

En el medio día campesmo, la yunta bajo 

el sol, como despidiéndose para siempre, con 
la misma tranquilidad que i<era su sello dls- 

rmtivo, consfiente de la der?oia que han su- 
frido bdo el ruido p&d&oso de la máquina, 

son como el símbolo de una etapa que ya 
termina Para nmc& pueblo. Y la presen- 
cie de ese símbolo asiàdo tiene toda la ener- 

día y toda la nostal& de las cosas queridos 

que se alejan. 
‘FOTO. 1~X%CXO r~xscx 
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Por MARIO AUGUSTO 

LA LUNA 

Asoma, como un enorme globo rojizo, como una redonda sonrisa ana- 
ranjada, por detrás de los cerros morados. Enciende la orilla de las nu- 
bes lejanas. Luego, tu% las cumbres de los cerros orgullosos. Después, 
las copas de los árboles cnrpulentcs perfilan sus siluetas negras entre una 
roja aureola de luz. Finalmente, los rayos luminosos descienden sobre los 
techos de los ranchos del campo, penetran por las puertas y por las ven- 
tanas de las casas para robar un real de querosín a la avaricia de los len- 
daos, y encienden su júbilo infantil sobre el llano inmenso. 

La lunal.. La luna es un regalo de Dios. Cuando ella viene, los 
campesincs se echan sobre lc; paja fresca de los llanos n beber luz. A be- 
bcr luz, entre sorbos de guarapo y de chicha fuerte. La luna enciende en 
las cabezas mil cuentos de brujas y de hadas, de magos y de hechizrrdos. 
La luna arranca al campesino de la torturante realidad, llena de olvido los 
estómagos vacíos y fabrica gigantes imagincaios para ejecutar el inalcan- 
zable milagro de la venganza campesina, eternamente dormida en el filo 
angustiado del mach& incemprendido. 

. 

LA NOCHE 

Negra, honda de silencios, la noche esconde las toneladas de fatiga 
que pesan sobre el campo abrumado. Sobre los techos invisibles, la noche 
llueve la inconstancia de las luciérnagas tímidas. Y las brujas del miedo 
afilan sus largas uñas en la espesura del monte Cercano. 

Los ranchos desaparecen de la erealidad y las salomas descansan su 
inconsciente protesta melancólica. Sólo la queja aulladora de los perros 
sin amo tasajea el silencio y enciende por las venas la corriente? del terror. 
De los potreros leianos, cabalgando sobre el viento, viene el mugido desa- 
fiante con que el poderoso padrote del patrón recuerda que está viva su 
autoridad indeclinable. 

La noche negra del cumpa olvidado pesa su sueño sin esperanzas 
sobre el cansancio de los campesinos. Y mientras los agrictiltores desnu- 
iridos hacinan su ignorancia resignada sobre duros camastros, la uvaricio 
pone su vigilia en los oios del patrón, busca nuevos caminos paja la am- 
bición insaciable de sus manos explotadoras y descubre nuevas carnes 
para la mordida envenenada de sus dientes afilados. . 



El afán de “aprovoehar el via- 
je”, loe habla llevado a hacer fa”- CUENTO 
tástiea la pila de boleas, repletas 
de man‘ crudo, que cargaron sobre 
la chata. 

Bolsa sobre bolsa, habla” ido 
proyectdndase hada el cielo, en 1 -- lVJ 
un desmedido propósito de eco”@ 
*la. como resultaban livianas, Be- 
pulan ap,,a”do si” observar, hasta 
que-hsbiendq transportado todas 
las que había en el depósito-mi- 
raro” la chata y amenazante Pila. 
No pudieron ocultar su asombro: 

-cúmo abulta este man*! 
ENRIOUE AGILDA 

hecho. I 

Gruesas sag*s pasadas Por lo al- dantes de hierro o madera mucho El reguero dB rnani inundd la 
ta, de “” lado & otro de la chata Y. más largas que la chata debia ca- calle. 
luego de tendidas, estiradas, for- 1 “caìse a caballo sobre aquel que La panza ee desinfld yrovocanrio 
m&banle a cada bolsa que quedaba estaba más alto, y alli, co” sos co” su vacio la cafdü de la bolsa 
aprisionada, “n grueso abdom”” , p ernas pendientes y balanredndo- de aïribâ que, a s.” vez, hizo pïeci- 
de hurgues excesivamente alime”, se, ena ,““ñec” que se movía al pitar la que sostenla. 
tado. compás de cada barquinazo. Ex- Al c&eì al melo, libres de la PK+ 

Una coleCciú* de “Panzas” ineo. tralla jinete y extraña cabalgad”- siú” de las sogas y de las demás 
lentes, proyectaron su gordura en ra. h01sas, se PolpPieron sus tejidas Y 
todas direcciones. Desde las alturas, las riendas ev prodigaron, ge”er”same”te, su 

NO f”B suficiente. tiradas milagrosamente, pendid” contenido, conlo si ~uieiera” resal’. 
Menester *ll* pasar ““eYa* SU’ de 8”s manos como cordeles de cirse de la “presión y el egoism” 

ws circundando Ia C~VW (1~8, mi- adorno para quidn sabe quá rara a que fueron sometidas. 
t0*át,ca*e*te Cìe&r”” ““ev”* ab- fiesta. Y a*l como la calle-ante r, 
ddmenes, en los costadas. -vamos. ssombro de la gente, se vi6 prúdi- 

Convencidos de q”e todo estaba iv0 pudo e,,arb,,,ar e, re,,eng~a. fWme”te sembrads de “MA-ante 
bien sujeta, dieron la arden de gal’- N” le quedaba lugar para “ch>,? 01 “S”,“br” de ,a EW,te, e, cU’,‘eI’o 

tida. el ,&t,go hacia “tr&e y luego vo,. Y el viailante ,q”e acudió, se vie- 
EI caìrero trepú el pescante, BCJ CWIO subí-e 10s ~OIIIO~ de las bes- ~1” rodeados de ““a îa”taet,ca 

acomodó, hizo movimientos eo” eu tias. bandada de chiquilines. 

cuerpo contra la8 bolsas, we no LOS tr”“q”eI’“S 43 m”Yier”“, De cuanta abertura existe sobre 
hablan respetado ni el asiento en prendieron ~“8 herraduras :L ,os la calle brotaron ““a, dos, diez, 

SU ava”oe despiadado. Por sobre adoquines para intentar el avan- cien cabeeas, con ojos de tamaíio 

ti” cabeza se extendtan peligrosa- ce, y volvieron la M,!XVA, sorpre”. desmesurado, <l”e o”“t”mplar”” 

mente, hacia adelante Se incrustó, didos tal vez de que aquella ~“on. ávidamente el maní. Un deseo un&- 

por fin, en ellas, despads de haber tana fuera ta” fdci, de arrastrar. “{me-de rn~sa que ve la hora de 
hecho poco a poco una concavidad Avanzaron por el Paseo Co,*” Is justicia-precipit6 el *iberio 
que reaultd la perfecta matriz de hacia e, s”ì, frendticamente sobre ia montalia 
8” cuerpo Contempldoda,o de fron- E” la amplia cal,“, le enonne de, n~ara.vi,loso fr”to, y t’oeron 
te, costaba esf”er7.0 h~,,ar,o: lae carga pasaba desapercibida: ee cientos de ma”o8 que ee sumergie- 
bolsaa se lo hab,&” trax~~do! Sf ere. perdis en ,s inmensidad de Ia ave- *on en desesperado ade”,&,, y ea- 
de entre ellas de donde salla” “ida Igual que aquel barco iornen- lieran victoriosamente con su pre- 
aquellas manos que sostenla” ?kS so atracado al p”erto, que se vuel- ciada presa, descargando su con- 
riendas, y aquella voz que indtaba Ye pequeño al c”“templnrl” en me. tetido en cuanto lugw disponible 
& lOS CaballOS EI CRl”i”W! Per” diO de, maì, teuian. 
lue’s”, su figura de hombre se di El carro, con su cal‘gw. achic* la Asi fueron loe chicos adquirien- 
visslra y entonces, apnrecia 808. calle. Hizo sombra en las cams. do fOrmas raras: lo8 h0ls~i.w co- 
teniendo sobre s”e espaldas, dimi *va”zaba, “l~n~är”” hincharse Aprdamente: 
““tas en re1acián & la carga, aque. era” enormes mofletrs “ue había” 
Ila m”“t&, apilada co” el esfuer- Un ,etrwo empeñad” en CC,,UII- suwidu -de Pronto sobra los I”L,S- 
zo de los hombree. Recordaba esas ciar n los trsnseúntes la ex’sten- los de cada chico; y el boleilln ue 
figuras de piedra que, en el frente ci& de ““5 dulceria estira hacia atr&s les creaba “algas deformes, 
de grandes edificios, parece” sos- arriba, hacia la calle, un larno hic- Y, otros, 108 volcaba” ,x,r la aber- 
tc,:‘er sobre sus hombros la enor- ,.,o de, q”e pend,a, tura de la camiseta y era” nuevos 
~1” “rol” levantada & su8 esp4das. El indiscrecta hierro-co” punta abdómenes que se multiplicaba” 

Pero 61 ya estaba acostumbrado e” forma de heroica lanza-pincbú en cuerpoa de niños mal nutridos, 
8. carecer de sitio cómodo. una de las “panzas” y le provocó escuálidos. 

Otras veces-cuando cargaba ti- una hemorra&& de man,. Cabezas de todos colores, ojos 
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Advierte que no son los ejércitos ni los tesoros, la seguridad de un 

reino. sino los amisos, los cuales ni se ganan por las armas ni se compran 

con el oro. 
CAYO SAL’JSTIO 



l 1 Jesús.... 
I-k *- 

Por SEGUNDO V. OSORIO 

Van para dos ml años que derramaste 
sobre el mundo ensombrecido por la comup- 
ción, el crimen y el pecado, la bendición de 
tu palabra de amor, de paz y de bienaventu- 
ranza. 

Creíste, Apóstol Subkne, que el hombre 
em un anrnal capaz de redimrse, de volver 
por la senda luminosa de la verdad y dm la 
Justicia. Que bastaba tu sacrificio y tu mar- 
tirio para rrdxnirlo de toda la inmundicia de 
su alma podrida de maldad. 

Y, cuando desde la Cruz de tu Calvario, 
m el postrer aliento de tu vida, ~lanzaste co- 
mo una suprema admonición y COIIIO un reto 
al paganismo carcomido por las llagas de sus 
culpas, aquel “Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen”, creíste que tal renun- 
ciamiento a la venganza y ial incitación nl 
arrepcniinuento, tendría eco en las concion- 
clas cndureadas por el viso, por el o&o y 
por la depravación. 

Y te equwocusie, oh Maestro Subhmz! 
Hubo un momento de csiremeuniento on 

las almas. Sacudiólas el temor y un ansia 
de arrepentimiento. Tus chscípulos~que nl- 
qunas veces te negaron se dieron a la ta- 
rea febril de propagar tu docinna de amor, 
de fe y de justicia. 

/ Psro ayl, la naturaleza humana no puo- 
de renunciar así no más al negro placer de 
sembrar en derredor, la mentira, el pecado y 
la traición. 

Y tracionado fuiste por tus propios vica- 
rios en la tierra. 

Y de nuevo sopló sobre el mundo el vien- 
to pestilente de la infamia, del crimen, de la 
mentira: la violencia del fuerte sobre el dé- 
bil; del injusto sobre el justo; del pecador so- 
bre el inocente con tal de que pueda com- 
prar el fuerte y el poderoso, el iniusio y el pe- 
cador, la ealvación de su alma, con unos 
cuantos doblones. 

Tu verbo, que resonó cristahno en las 
mmtaks sagradas del Líbano, en los tem- 
plos vetustos de la Jeruselén maldita de aque- 
Jos días aciagos, y desde la Cruz enclavada 
en el Gólgota santificado per tu martirio, hoy, Y 
cn labxs mercenarios resuena opaco, sin 
sentido, sin esa elocuencia dulcísima con que 
brolaba de tus labios santos. 4 

Un viento huracanado de pestilencia y de 
crimen, sacude el mundo. 

Los hombres de todas las razas, de to- 
das las culturas, de todas las creencias, no 
tienen más ncrie en la lucha de la ex~ten- 
cia que la usura, el cálculo menguado y el 
Interés sensuul. 

Y el “No Matarás”, y el “Amaos los unos 
a los otros”, de tu decálogo divino, carecen 
de sentido en esta época de barbarie, de odio 
~nsensaio y maldito. 

Por qué? Fracasó tu doctrina? Te equi- 
vocaste en cl sondeo del alma humana? 

,Ah! Sólo la fiera del desierto y el ave 
de IU fronda, parece que hubieran escucha- 
do tus sermones, porque son más nobles y 
buenos que los hombres. 

Qué epílogo tendrá la humanidad cn es- 
ta carrera besha hacia el abismo. Sonará, 
por fin, la hora del derrumbe definitivo, y In 
tierrp y los cielos, en un estremecimiento 
monsiruoso, sembrarán de nuevo la tiniebla 
pavorosa, el caos del cual surgieron los mun- 
dos en un pasado que se pierde en la noche 
inmensurable del tiempo? 

Valiera más la noche eterna a este cani- T 
balismo a que se ha entregado el hombre, 
rey de la creación. 

b 

En el andar de los siclos pasados, el hom- 
bre no ha encontrado su felicidad. 

Y caminará sobre la ruina, cl dolor, el 
despojo del que cae aplastado p?r la trui- 
ción aleve, y el mundo prometido de In bien- 

Los Judas de hoy, más voraces que aquél aventuranza no ahunbrará. 
que io vendió por sus irania miserables ci- Has fracasado, Maestro? La pasión y el 
clos de plata, no se sacian nunca, y se lan- odio es más fuerte que la simiente de amor, 
zan a una loca carrera de codicia y de ex- de fe y de esperanzcr que sembraron tus la- 
plotación. bios arno~osos y puros? 
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Estar Enanomdo------- 

Por FRANCISCO LUIS BERNARDEZ 

Estar enamorado, amigos, es encontrar el nom. 
bre justo de la vida. 

Es dar al fin con la palabra que para hacer 
frente a :a muerte se precisa. 

Es recob:ar la llave cculta que abre la cár- 
cel en que, el alma está cautiva. 

Es levantarse de la tierra con una fuerza que 
reclama desde arriba. 

Es respirar el ancho viento que por encima 
de la carne se respira. 

Es contemplar desde la cumbre de la persona 
la razón de las heridas. 

Es advertir desde unos ojos una mirada ver- 
dadera que nos mira. 

Es escuchar en una boca la propia voz pro- 
fundanunte repetida. 

Es sorprender en unas manos ese calor de la 
perfecta compañía. 

Es sozpachar que, para siempre, la soledad 
de nuestra sombra está vencida. 

. 
Estar enamorado, amigos, es descubrir dónde 

se juntan cue:po y alma. 
Es percibir en el desierto la cristalina voz de 

un río que nos llama. 
Es ver el mar desde la torre donde ha que- 

dado prisionera nuestra infancia, 
Es apoyar los ojos tristes en un paisaje de ci- 

I 
aYalas y campanas. 

Es ocupar un territorio donde conviven los 
perfumes y las armas. 

Es dar la ley a cada cosa y al mismo tiempo 
recibirla de su espada. 

Es confundir el sentimienio con una hoguera 
que del pecho se levanta. 

Es gobernar la luz del fuego y al mismo tiem- 
po ser esclavo de la llama. 

Es entender la pensativa conversación del 
corazón y la distancia. 

Es encontrar el derrotero que lleva al reino 
de la música sin tasa. 

Estar enamorado, amigos, es adueñarse de Ias 
noches y los días. 

Es olvidar entre los aedos emocionados la ca. 
beza distraída. 

Es recordar a Garcilaso cuando se siente la 
canción de una herrería, 

Es ir leyendo lo que escriben en el espacio 
las Primeras golondrinas. 

Es ver la estrella de la tarde por la ventana 
de uncr CCLSCI campesina. 

Es contemp:ar un tren que pascí por la mon- 
taña con las luces encendidas, 

Es comprender perfectamente que no hay fron- 
teras entre el sueño y la vigilia. 

Es ignorar en qué consiste la diferencia en- 
tre la pena y la alegría. 

Es escuchar a media noche la vagabundo 
confesión de la llovizna. 

Es divisar en las tinieblas del corazón una pc- 
queña lucecita. 

. 

Estar enamorado, amigos, es padecer espa- 
cio y tiempo con dulzura. 

Es despertarse una mañana con el secreto de 
las flores y las frutas. 

Es libertarse de sí mismo y estar unido con 
las otras ariaturas. 

Es no saber si son ajenas o son propias las 
lejanas amarguras. 

Es remontar hasta la fuente las aguas turbias 
del torrente de la angustie. 

Es compartir la luz del mundo y al mismo 
tiempo compartir su noche oscura. 

Es asombrarse y alegrarse de que la luna to- 
davía sea luna. 

Es comprobar en cuerpo y alma que la tarea 
de ser hombre es menos dura. 

Es empezar a decir siempre y en adelante no 
volver a decir nunca. 

Y es además, amigos míos, estar seguro de 
tener las manos puras. 

El secreto del Genio no es otro que su poder de soledad. 

J. VASCONCEI.OS 



-  L 



- 



reservado Dios raros encuentros Hawkins, lo cual fue considerado Pansmd, fueron, stn duda, tnotlvo 
con los enemi8os de su i!zlesta. por los piratas como una lamenta- de temor para aquelloe, y por eso 
Porque en ocasión anterior, apre- ble pdrdida, p01‘ cuyo motivo dete?. jan& fue asaltada, aunque loe pt. 
sâdo gor los Piratas-el mismo mindse un grupo a abandonar al rata8 merodearon frecuentemente 
Ilawkins-en Santa Marta, Y con- CaPttdn Sharp, ace,,tado de ,,lle”o en las aguas de su bah,a. 
ducido u la isla de Provincias don- co”10 jefe al desaparecer Hawkins. 
de se encontraba el ya c&bre En- LOS que le quedaron fieles tomaron NOTAS: 
rique Margan, al saber este Capi- ~3’ canino de Sur Am&ica. 
t&n que e! virtuoso mitrado estaba Dewu68, en 1681, el Capltdn (1) 
destinado a la sede de Panamd, lo Damnter con otro8 43 piratas que 
rodeó de atenciones, puso un barco le reconocia como jefe, disgustados (‘1 
â su disposicidn para Que se trans- con las ineptitudes y la cobardla de 
cortase B Cartagena Y Ie oböewid Sharp, decidieron volver a las An- 
como despedida un Pontificia1 Y tillas tomando il eu turno la cono. 
varios ricos ornamentos. “Ll&velos cida senda del DariBn. 
su Seiioria, Ic dijo con clnlsmo, por- El hito del paso del Istmo por 
que dud0 que en Panamã hwa que- el narih para ptratear en aguas 
dada algo con que decir misa des- del Pacifico, desgertú el interes de 
~“6s de mi visita a la ciudad’*. 108 bucaneros, quienes CO” !a coo*e. 

El Capitdn Coxon, descontento racidn eficaz y dectdtda de Ios in- 
con 10s pobres resultados logrados dios, lograron erantluear 1% via 
en aguas panameñas, se sal>ar0 co” translstmiea entre ambog oe&u,os, (3) 
70 comgniíeros de la expedición y lo que les fuilitO también la fran- 
rea’esd el Atl&ntieo ~01’ la misma ca salida, en cae0 de. apuro, al 
rutn de’ Dariln. Athhtico por 81 estrecho de Ma- 

Los bucaneros no se atrevieron gallanes. De alll que la noew. Pa- 
n atacar u Fanamd Y desviaron su nam& ae vid, mds que ninguna otra 
derrotero hacia el Poniente, ha- ciudad, amenazada ~0,’ 8” inmedia- 
ciendo estaciones en las islas de ción al corredor darienit traficado 
Tabos,, Ot”c,“e Y Coiba. De esta por 10s bucaneros de, Caribe. 
áltima ee encsmiuaron B Remedios, Pero sus formidable murallas 
cuya gob1aci6n trataron de tomar. conYenle”temente artilladas que 15 
En 01 asalto pereciá el Captt&n defendlan, de que careció la vieja 

Mtiltiple historiadoree. como 
Kingrose, Haring, Sternbeck. 
seeman, Restrepo, etc., e.! re- 
ferirse a este Capit&n buca- 

nero lo apellidan Hawkins. Ca- 
ma era 81 hijo del celebre Ca- 
yit&n John Bâwkins, nosotros 
hemos o,,tado por escribir el 
nombre como el de Y” padre, 
siguiendo en ello a otros his- 
toriadores. 
El Obispo Pidrahita Iue w 
varún de vasta iluStración. 
Ademis del gobierno de le 

Curia, ejerciú el del Reino in- 
terinamente, en reemplaza del 
Presidente Mucado de Villa- 
corta, que fslleci6 en 1681. EI 
Prelado dejó escrita una “His- 
toda General del Nuevo Rei. 
no de Granada”, obra tiotalll” 
que saliú publicada después 
de su ea,,echniento. 

LA VIRTUD BE LA COMPRENSION 

Procura comprender la maldad: síguela corno quien sigue una he- 
bra de agua tibia, y te hallarás con que en el comienzo e.9 puru g nace 
en un cristal de inocencia. 

lino es malvado porque le dieron la maldad en la sangre; otro es 
malo porque lo entregaron a un ruin oficio, a faena brutal: otro es 
malo porque nunca lo invitaron con llamado hondo a SFP mejor g lo 
será cuando una uoz así lo llame; otro, por fin, es maluado porque mira 
a su hijo dormir en un muladar. Mira si a dstos les podria: ser fácil el 
mnor. 

Mira con profundidad e irás comprendiendo esta obscura ciencia 
del mal. Para ser piadoso no es necesario sino que mires lnrgamente 
g con intención de ternura. 

Suben los hombres por que la espumn es blnncn g por qué cuc la 
piedra en el vacio, y no saben calmo un hombre se hace muloado. 

Unos se vueloen mnléoolos de un golpe, de un bolo hachazo del des- 
tino, que les rob<í a la madre o a la amante, g ohsos se vueloen malva- 
dos lentomente, por unu diaria quemadura ligern, pero rotidiana, de 
dolor. 

Y no te engrias, hombre justo, mujer pura, de tu virtud. Puede ser 
ella pereza, plenitud de bienes, regalo inmerecido de Dios en tu cuer- 
po o en tu uida. 

Puede ser tu virtud solamente un coraz0n sin llnma; puede sel‘ tu 
talle ceñido del cunar cada día, g si es eso, no merece sy nombre. Por- 
que la virtud, PIXW serlo, ha de tener una herida de dolor. 

GABRIELA MISTRAL. 



otros algún anheloso TC- 
mancntc dc aquel tcm- 
prano galanteo con la 
.nbiduría. 

“IA vida tiene un 
significad” -pcnsam”s 
con Browning- hallar 
cse sentid” es para mí 
el alimento y In bebi- 
da”. Mucha parte de 
nuestras vidas está dcs- 
pojada de sentido, SC 
anula a sí misma entre 
vaeilacioncs y “unida- 
des. Luchamos eon cl 
caos dentro y fuera d” 
nosotros; y con todo, 
necesitamos creer que 
podríamos hallar en 
nosotros algo muy im- 
portante y significati- 
vo, con tal que pudika- 
mas descifrar nuestrns 
propias almas. Aspira- 
mos â comprender: “La 
vida consistc para nos- 
otros cn trnnsformar 
c”nstantemente en luz y 
cn llama todo cuanto 
somos y también euan- 
to hnllamos” somos “de 
BR”E que no ncccsita- 
mas millones, sin” una 
respuesta para sus prc- 
guntns”: tenemos nece- 
sidad de aymderarnw 
del valor y d” la pers. 
pecliva de las cosas que 
pasan, para poder ele- 

. LOTERIA 

La verdad os qur algu- 
nos filbsofos han poscí- 
do toda suerte de sabi- 
duría, monos la del scn- 
tido común; y mls de 
un vuelo filosófico SC 
dcb” a la fuerza asccn- 
cionnl dol air” cnrare- 
“ido. C6an”s permitid”, 
cn cl viaje que wmas 
a cmprender, hacer cs- 
cala únicamente en los 
puertos dc luz, para li- 
brarnos de las cenago- 
sas corrientes de la me. 
tnfísica y de los “PC. 
tumbantcs maïcs” dc la 
controversia teológica. 
Pero la filosofía eS 
RE%ltll~“L” infecunda? 
La eicneia parcec avan. 
zar siempre, mientras 
que la filosafín parece 
peldcr cada vea mjs 
tcrrcno. I’Pl.0 esto su. 
cede únicamente porqor 
la filosofía accpta la 
dura y aventurada la. 
bar d” “cn,,arsc dc p,.“- 
blemas c,,ic l.odavía no 
SC han abierto para 1”s 
métodos de la cicnria; 
Dl‘“blcmas como los de, 
bien y cl mar, la bcllc. 
za y la fealdad, cl “r- 
dcn y la libertad, la vi- 
da y la muerte; des& 
el momanto en que una 
csfera de investigación 
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(Dedicada a mi amigo Napoleón Arce) 

El viajero que anhela la inefable ventura, 
y penetra en el Valle, donde lodo es sanriente, 
puede ver en los picos de la sierra, al Ponienie, 
de una India Dormida la soberbia figura. 

Cuando en las m&onas la neblina pura 
con su manto cubre todo 91 VaJle riente, 
se ve la India entonces, decorosamente, 
como envueiio en fules de triunfal blancura. 

Bella India dormida que pcrrece ya muerta, 
Y que al son de mis cantos, ni por eso despierta, 
enclavada en la sierra donde el hielo se anida; 

Más parece que un día presintiera en sus sueños 
que su VolJe adorado poblarán otros dueños, 
Y celosa, por siglos.. se quedara dormida. 

. 

Los Segadores 
Van, Jievando su hoz los segadores 

en largo procesión por los senderos, 
Y deJ sol, a Jos libios resplandores, 
llegan fodos canlando a sus gvxxxos. 

Empiezan denodados sus labores, 
tronchando mil espigas sus aceros, 
y del sol, a Jos vivos resplandores, 
van y vienen surliendo sus graneros; 

Cesan por fin del campo las labores: 
Jlenos esfán de espigas los graneros; 
y del sol, CI los tibios resplandores, 
en largo procesión, por los senderos. 
regresan con su hoz los segadores. 

Así me siento bien1 Nada aquí empaña 
la soledad augusta que procuro, 
de frente lengo el mar, celeste Y puro, 
y a mi espalda, el azul de la monfoño. 

Por encima, radiante, me acompaña 
el cielo de un azul que Lira a oscuro. 
y el río que serpentea por este duro 
sendero irrequlor, de azul se baña. 

Hasta esfe balcón, en donde CI trechos, 
con las yedras se abrazan los helechos, 
es del más puro azul que haber podría; 

Y todo es tan azul para mi anhelo.. . 
la montaña y el mar, el río Y el cielo, 
y hasta el mismo crisfal del ama mío. 

MANUEL S. GUILLEN. 

1 
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